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D
esde su independencia en 1945 hasta ahora, Indonesia ha vivido en 

democracia, aunque durante algunos periodos de su sangrienta 

historia se ha visto sumida en el autoritarismo. La caída del “Nuevo 

Orden” en 1998, con su consiguiente eufórica introducción a la de-

mocracia, supuso un soplo de aire fresco en el debate de la compa-

tibilidad del islam y la democracia. La gran proliferación de partidos nacionales y 

religiosos ha sorprendido de alguna manera a los observadores extranjeros, ya que 

parece que Indonesia, al menos a simple vista, ha sido capaz de ajustarse extraor-

dinariamente a la dinámica de la democracia. Esta situación ha estado también 

marcada en gran medida por la vibrante libertad de prensa que ha presenciado 

cómo oficiales de alto rango se han tenido que adaptar penosamente al nuevo 

entorno, donde rendir cuentas se ha convertido en la nueva consigna.

Pero, lo más importante fueron las exitosas elecciones presidenciales de 2004 en 

las que se eligió por voto directo a Susilo Bambang Yudhoyono, y su reelección 

en 2009, consideradas como la culminación del experimento de democratización 

de Indonesia. Internacionalmente, ambas elecciones se consideraron un instruc-

tivo ejemplo que debería ser imitado por otros muchos países musulmanes, sobre 

todo los de Oriente Próximo, donde el autoritarismo religioso continúa profun-
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damente arraigado. Gracias al éxito de estas eleccio-

nes generales, a Indonesia se la considera la tercera 

mayor democracia del mundo.

No obstante, la democracia indonesia también se 

enfrenta a ciertos retos y obstáculos que necesitan 

ser tomados en consideración. 

El aumento de grupos islámicos 

conservadores radicales (ICR), la 

influencia del Consejo Indone-

sio de Ulemas (MUI), la crecien-

te persecución religiosa, la falta 

de orden público y la corrupción 

endémica suponen serios obstá-

culos para la incipiente democracia desde el colapso 

del Nuevo Orden de Suharto en 1998.

El presente artículo analizará el desarrollo de la 

democracia en Indonesia desde la caída del régimen 

de Suharto hasta ahora. Expondrá el progreso y los 

retos de Indonesia desde una perspectiva sociohistó-

rica. Por último, abordará el futuro político del país 

bajo el gobierno del actual presidente, Susilo Bam-

bang Yudhoyono.

EL DESARROLLO SOCIOHISTÓRICO  

DE LA DEMOCRACIA EN LA INDONESIA 

POST-SUHARTO

Desde el punto de vista sociológico, Indonesia es una 

sociedad plural que cuenta con más de 17.000 islas, 

con 400 grupos étnicos, así como diferentes cos-

tumbres, religiones y creencias. Hoy en día, la po-

blación de Indonesia es de 225 millones de personas 

aproximadamente. Los musulmanes representan la 

población mayoritaria, con un 87,5%, seguido de un 

7% de protestantes, un 2,5% de católicos, un 1,5% de 

hindúes, un 0,5% de budistas y un 1% de otras creen-

cias. A pesar de que la mayoría de su población es 

musulmana, Indonesia no es un Estado islámico. 

La ideología del Estado no es el islam, sino la Panca-

sila (los Cinco Principios). El primer principio de la 

Pancasila es Ketuhanan Yang Maha Esa (la creencia en un 

solo Dios supremo). En este sentido, sus padres fun-

dadores están de acuerdo en que Indonesia no es ni 

un Estado secular ni un Estado teocrático. La consti-

tución de Indonesia, Undang-Undang Dasar 1945 (la 

Constitución de 1945), no está basada en la sharía. La 

historia también ha puesto de manifiesto que, desde 

su independencia en 1945 hasta ahora, la estrategia 

de imponer la sharía en la constitución del Estado 

ha fracasado.

Igual que los musulmanes de Oriente Próximo y 

de otras comunidades, los musulmanes de Indonesia 

son en su mayoría sunníes y están relacionados con 

la escuela de pensamiento (madzab) shafi’í. Se dice que 

el islam llegó a Indonesia en el siglo XIII y que fueron 

los comerciantes y religiosos los que diseminaron las 

enseñanzas islámicas por el archipiélago. Sin embar-

go, la clave del éxito de la propagación del islam por 

el archipiélago indonesio no fue la conquista, sino 

más bien la capacidad de los predicadores musulma-

nes de adoptar un enfoque cultural de las tradicio-

nes, creencias y sabiduría popular locales dominadas 

por el hinduismo y por el budismo anteriores a la 

llegada del islam. En lugar de imponer la sharía a la 

comunidad, los predicadores del islam o wali (santos) 

desarrollaron, sobre todo en Java, un enfoque cultu-

ral islámico adaptando determinados aspectos de di-

chas tradiciones, creencias y sabiduría locales. Como 

consecuencia, se dio un proceso de indigenización 

del islam. Así, el islam tuvo que respetar las creen-

cias que ya existían en Indonesia antes de su llegada. 

A lo largo del proceso histórico y de desarrollo, los 

musulmanes fueron capaces de desarrollar el respe-

to mutuo, el entendimiento y la tolerancia hacia los 

demás. En ese sentido, el desarrollo del islam en In-

donesia difiere de su desarrollo en Oriente Próximo.

Al abordar el desarrollo sociohistórico del islam y 

de la democracia en Indonesia, se debe también tra-

tar brevemente la política de implementación de la 

Demokrasi Terpimpin (Democracia Guiada) de Sukarno 

a finales de los años 50. Según esta idea, este padre 

fundador y primer presidente de la República de In-

donesia cambió notablemente su orientación política, 

pasando de una visión nacionalista y democrática a 

una actitud autoritaria y dictatorial. Sukarno al final 

se acercó al PKI (Partido Comunista de Indonesia), di-

A pesar de que la mayoría de su población es 
musulmana, Indonesia no es un Estado islámico. La 
ideología del Estado no es el islam, sino la Pancasila
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ficultando la expresión de las aspiraciones de los mu-

sulmanes indonesios de un islam político. De hecho, 

bajo la Democracia Guiada de Sukarno, Indonesia 

cayó en una cuasi dictadura, con el apoyo y el control 

del Partido Comunista. La era del despotismo ideoló-

gico acabó por fin cuando el PKI fue eliminado tras el 

derramamiento de sangre y la tragedia del 30 de sep-

tiembre de 1965. La era de la Democracia Guiada acabó 

drásticamente cuando Sukarno dejó de contar con 

el apoyo del ejército y de los musulmanes. El general 

Suharto le sucedió en el cargo y manifestó que desde 

aquel momento el Nuevo Orden gobernaría el país.

El presidente del Gobierno, Achmed Sukarno (d) y su esposa, ambos con sombrilla, reciben al presidente de la República ›
Popular China, Liu Shao Chi (c), con una guirnalda de flores, a su llegada a la capital. Yakarta, Indonesia, 12 de abril de 1963. /EFE
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Desde mediados de los años 60 hasta principios de 

los 70, el presidente Suharto fue muy conocido por 

su enfoque represivo del islam político. Aunque él 

mismo era musulmán, nacido en la isla de Java, Su-

harto consideraba que el islam político representaba 

una seria amenaza que ponía en peligro su poder, 

tanto ideológica como políticamente. Por este mo-

tivo, consideraba al islam como el “enemigo político 

número dos” (después del comunismo) y a menudo 

lo agrupó dentro de la “ekstrim kanan” (la extrema de-

recha). Esta era una táctica para comparar al islam 

con el comunismo, que se definía como “ekstrim kiri” 

(la extrema izquierda). Esta situa-

ción derivó en una desconfianza y 

hostilidad mutuas entre los grupos 

islámicos y el régimen del Nuevo 

Orden. A pesar de que los grupos 

islámicos habían contribuido a la 

lucha contra el comunismo y al 

establecimiento del Nuevo Orden, 

se les marginó en la arena política. 

Citando a M. Natsir, ex primer mi-

nistro y ex presidente del partido 

musulmán progresista, Masyumi, 

el régimen del Nuevo Orden “nos 

trató como a un gato con tiña”. 

No cabe duda que el enfoque 

de Suharto hacia el islam en los 

primeros años de su Gobierno era 

demasiado coactivo. Sin embargo, 

a pesar de este enfoque, Suhar-

to secundó algunas pretensiones 

religioso-culturales de los musul-

manes a finales de los años 70. Este 

cambio parece que formaba parte 

de un “acto para crear un contra-

peso político” destinado a mejorar 

su imagen política y a conseguir 

el apoyo de los musulmanes. Esto 

condujo a más cambios a finales 

de los años 80, cuando Suharto co-

menzó a desarrollar plenamente 

las políticas de acomodación y a 

apoyar al islam político. Después 

de haber comenzado cautelosa-

mente la acomodación del islam 

cultural, el Nuevo Orden de Su-

harto acabó institucionalizando 

oficialmente al islam político. Una de las formas de 

institucionalizarlo fue la creación de la ICMI (Ikatan 

Cendekiawan Muslim Indonesia, Asociación de Intelectua-

les Musulmanes de Indonesia), que jugó un papel 

importante en el discurso sobre el islam político en 

el último periodo del régimen del Nuevo Orden. Al 

conseguir incorporar al islam político en la políti-

ca estatal, Suharto pasó a implementar las políticas 

de cooptación a mediados de los 90. Estas políticas 

condujeron a la conversión de un islam político apo-

yado por el Estado en los últimos años de su régi-

Estudiantes participan en una manifestación contra el ex presidente indonesio ›
Suharto delante del hospital donde se encuentra ingresado. Yakarta, Indonesia, 
19 de enero de 2008. / Bagus Indahono /EFE
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men. Como consecuencia, el Estado no favoreció el 

espíritu del modelo legal-exclusivo del islam político 

ni del modelo substantivo-inclusivo. Más bien, aco-

modó al islam político basándose en los intereses de 

poder y en la hegemonía estatal de Suharto1.

Sin embargo, la conversión de un islam políti-

co apoyado por el Estado fue 

posible debido al apoyo y a la 

alianza pragmática entre el Es-

tado y los líderes musulmanes 

“regimenistas”2, sobre todo los 

“militantes escrituralistas” aso-

ciados al KISDI (Komite Indonesia 

untuk Solidaritas Dunia Islam, Comité 

Indonesio de Solidaridad con el 

Mundo Islámico); al DDII (Dewan 

Dakwah Islamiyah Indonesia, Consejo 

Indonesio para la Propagación 

Islámica); la organización Muha-

mmadiyah; la ICMI y a otras or-

ganizaciones. Esto, junto con el 

empeoramiento de la crisis eco-

nómica, de la corrupción de la burocracia, la violen-

cia gubernamental y la retirada del importante apo-

yo de los musulmanes al Nuevo Orden, provocó la 

caída del régimen de Suharto el 21 de mayo de 1998.

Tras la caída de Suharto, Indonesia se caracterizó 

pronto por la denominada euphoria reformasi (euforia 

reformista). A Suharto le sucedió Habibie, que pre-

viamente había ocupado el cargo de presidente de la 

ICMI y después pasó a ser vicepresidente del Gobier-

no de Suharto. Bajo la era reformista, la gente estaba 

entusiasmada celebrando la nueva libertad después 

de haberse visto sometida al régimen autoritario de 

Suharto durante más de 30 años. De hecho, la eufo-

ria reformista dio a la gente la oportunidad de ex-

presar libremente sus exigencias políticas y de pro-

testar contra las políticas gubernamentales. En otras 

palabras, la población pudo expresarse libremente 

1 M. Syafi’i Anwar, Pemikiran dan Aksi Islam Indonesia: Studi tentang Cende-

kiawan Muslims Orde Baru, 1966-1993, Jakarta: Paramadina, 1995. He trata-

do el tema de la historia política del Nuevo Orden de Suharto en mi 

tesis doctoral presentada en la Universidad de Melbourne (diciembre 

2004) titulada, “The State and Political Islam in Indonesia: A Study of 

the State Politics and Modernist Muslim Leaders’ Political Behavior, 

1966-1998”.

2 Ibid. Para una descripción del “Islam regimenista”, ver Robert W. He-

fner: Civil Islam: Muslims and Democratization in Indonesia, 2000, pp.149-150. 

sin sentir miedo. Bajo el régimen autoritario de Su-

harto, nunca se toleró la libertad de expresión por-

que el Estado solía ejercer medidas represivas para 

acallar las protestas contra sus políticas. A diferencia 

de lo que sucedía durante el régimen de Suharto, 

bajo el gobierno de Habibie la libertad de prensa y 

los derechos civiles comenzaron a desarrollarse y 

los movimientos de la sociedad civil a ganar fuerza. 

Desgraciadamente, Habibie fue incapaz de establecer 

un buen gobierno y controlar la burocracia corrupta 

heredada del Nuevo Orden. Aún peor, su gobierno 

incluso se vio envuelto en un escándalo de corrup-

ción bancaria. Como consecuencia de esto, Habibie 

no consiguió ganarse una mayor legitimidad políti-

ca del pueblo y ello condujo a un estado de incerti-

dumbre que generó inestabilidad social y política.

Esta situación cambió un poco cuando Abdurrah-

man Wahid, un destacado clérigo y ex presidente de 

la principal organización islámica, Nahdlatul Ulama 

(NU), sustituyó a Habibie como presidente a finales 

de 1999. Al principio de su mandato, se pusieron mu-

chas esperanzas en el gobierno de Wahid debido al 

hecho de que fue el primer presidente elegido demo-

cráticamente. Los musulmanes indonesios esperaban 

que Wahid desarrollase una nueva apertura política 

para el país. De hecho, a Wahid se le conocía por ser 

un renombrado intelectual musulmán, un líder ca-

rismático, e incluso se le había llegado a denominar 

“el guardián de la sociedad civil indonesia”. Pero so-

bre todo, muchos intelectuales consideraban a Wahid 

como uno de los intelectuales que mejor representaba 

Sukarno, padre fundador y primer presidente de 
la República de Indonesia, cambió su orientación 
política, pasando de una visión nacionalista y 
democrática a una actitud autoritaria y dictatorial

La era de la Democracia Guiada acabó 
drásticamente cuando Sukarno dejó de contar  
con el apoyo del ejército y de los musulmanes
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el “pensamiento liberal islámico”, aunque su base so-

cial fuese tradicionalista NU3. 

Wahid también fue incapaz de controlar la ines-

tabilidad política. Su falta de experiencia en buro-

cracia estatal y las quejas sobre su comportamiento 

errático al gobernar el país debilitaron su gobierno. 

A pesar de su preocupación por la apertura política, 

las controvertidas afirmaciones de Wahid referidas a 

asuntos delicados a menudo provocaron problemas 

y malentendidos entre la población. Una vez más, 

esta situación incrementó la desconfianza de la gen-

te hacia su capacidad para dirigir el país. Esta situa-

ción empeoró a causa de los sangrientos conflictos 

internos y religiosos en varias provincias indonesias, 

especialmente entre musulmanes y cristianos, en las 

regiones orientales como Ambon, Palu, Poso, Terna-

te y otras. Irónicamente, Wahid fue obligado a dimi-

tir a través de un proceso parlamentario de destitu-

ción. Megawati Sukarnoputri sustituyó a Wahid en 

la presidencia del país, convirtiéndose en la primera 

mujer presidente de Indonesia.

Al principio de su mandato, Megawati fue capaz 

de gobernar el país con paso seguro. Esto se debió no 

sólo a que se mantuvo en silencio y no levantó polé-

micas, sino también a que consiguió formar un gabi-

nete mejor y más sólido, en el que incluyó ministros 

de economía profesionales. A pesar de esto, tampoco 

pudo mantener el orden público ni luchar contra la 

corrupción, la connivencia y el nepotismo. Bajo la 

presidencia de Megawati, la corrupción continuaba 

extendida por todas partes y en lugar de perseguir a 

los grandes corruptos, Megawati les perdonó con un 

tratamiento especial. Evidentemente, aunque bajo su 

presidencia el orden público estaba demasiado debili-

3 Para un estudio más detallado sobre el pensamiento de Abdurrah-

man Wahid, ver Greg Baton, Gagasan Islam Liberal di Indonesia: Pemikiran 

Neo-Modernisme Nurcholish Madjid, Djohan Effendi, Ahmad Wahib, dan Abdu-

rahmabn Wahid, Jakarta: Paramadina, 1999, en particular las pág. 325-429 

y 488-501; Greg Barton, Gus Dur: The Authorized Biography of Abdurrahman 

Wahid, Jakarta: Equinox, 2002.

tado se crearon políticas injustas. Respecto a la políti-

ca exterior, sus oponentes la criticaron a menudo por 

ser demasiado blanda con los países occidentales, so-

bre todo con Estados Unidos y su política de “guerra 

contra el terror” de gran alcance. Como consecuen-

cia, todos estos problemas acabaron por empeorar la 

labor de Megawati a pesar de su sólido equipo.

Sorprendentemente, antes de las elecciones ge-

nerales de 2004, el ministro de Defensa y Seguridad 

del Gobierno de Megawati, el general retirado Susilo 

Bambang Yudhoyono (o SBY, como se le conoce en 

Indonesia), dimitió del gabinete por el conflicto in-

terno que existía entre los dos líderes. SBY entonces 

decidió presentarse a las elecciones presidenciales y 

venció a Megawati, consiguiendo un considerable 

número de votos. Cuando SBY se convirtió en presi-

Suharto consideraba al islam como 
el “enemigo político número dos” 

(después del comunismo)
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dente y comenzó a gobernar el país (desde septiem-

bre de 2004), Megawati y su partido, el PDI (Partido 

Democrático Indonesio para la Lucha) se convirtió 

en el partido en la oposición.

RETOS PARA LA DEMOCRACIA

Es fundamental señalar aquí que la democracia de la 

era post Nuevo Orden se enfrenta a retos importan-

te debido al aumento y a la diseminación de grupos 

islámicos conservadores radicales (ICR). A diferencia 

de las organizaciones islámicas moderadas como la 

NU y Muhammadiyah, los grupos ICR plantean que 

el Gobierno y las comunidades musulmanas necesi-

tan imponer la sharía en la constitución, el derecho 

y las normas del Estado. Esta agenda es controverti-

da no sólo en lo que se refiere a las consecuencias a 

nivel local, sino también porque supone una amena-

za para el futuro de Indonesia como Estado-nación 

y como sociedad plural, compuesta por diferentes 

etnias, costumbres, religiones y otro tipo de diversi-

dades. De hecho, los grupos ICR definen la sharía ba-

sada en interpretaciones literales, estrictas y exclu-

sivas. Además, estos grupos también transforman 

las ideas político-religiosas de Oriente Próximo, es-

pecialmente la ideología del salafismo conservador y 

radical. Este hecho se puede observar en la ideología 

de determinados grupos ICR como Majelis Mujahiddin 

Indonesia, Hizbut Tahrir, Lasykar Hizbullah, Lasykar Jundullah, 

Darul Islam, Ikhwanul Muslimin Hammas y similares.

Mujeres soldado marchan durante la ceremonia de conmemoración del 59 aniversario de las fuerzas armadas del país. ›
Yakarta, Indonesia, 5 de octubre de 2004. /EFE



20 CULT UR A S 6 .  2 0 10

En general, los grupos ICR indonesios poseen 

dos características principales. La primera está re-

lacionada con su mentalidad estricta, legal y exclu-

sivamente orientada a la sharía. En este sentido, la 

mayoría de los grupos ICR reivindican que ésta es la 

única solución para resolver la crisis multidimensio-

nal de Indonesia. En efecto, perciben la sharía como 

la panacea capaz de crear un país mejor en el futuro. 

Los problemas aparecen cuando ciertos grupos ICR 

justifican el uso de la violencia para exigir la imple-

mentación de la misma, convirtiendo a veces en víc-

timas a los no musulmanes e incluso a los propios 

musulmanes. Por ende, este tipo de estrategia no 

sólo es negativa para las comunidades no musulma-

nas, sino que también preocupa a la mayoría de los 

musulmanes moderados de Indonesia. Estos grupos 

tienden a sacar provecho de determinados asuntos 

político-religiosos en su propio interés, incluyendo 

minar los derechos de los no musulmanes y de los 

grupos minoritarios. De hecho, para los grupos ICR 

la sharía representa la interpretación del fiqh (jurispru-

dencia islámica) basada en un enfoque estricto, literal 

y exclusivo. El problema surge porque dicho enfoque 

tiende a desatender la naturaleza y la flexibilidad del 

propio fiqh. Pero lo más importante es que este enfoque 

promueve la noción de que el fiqh es la ley del Estado. 

Como consecuencia, a menudo buscan manipular en 

su interés político la hegemonía de su significado y el 

monopolio de la verdad religiosa4.

El problema yace en la táctica de imponer la 

sharía, que a menudo manipula el sentimiento re-

ligioso o politiza determinados asuntos para atraer 

a los musulmanes corrientes y conseguir su apoyo. 

Y lo que es más importante, esta tendencia ignora el 

hecho de que Indonesia es una sociedad pluralista. 

Aunque los musulmanes representan la mayoría de 

la población, Indonesia es de facto una sociedad plu-

ralista compuesta por diferentes religiones, etnias, 

costumbres y culturas. Por lo tanto, cualquier ley 

o norma debería estar basada en el reconocimiento 

de este pluralismo, de los Derechos Humanos, de la 

democracia y el respeto por “los otros” (en este caso, 

los grupos no musulmanes). 

4 Ver M. Syafi’i Anwar, “Developing Social Fiqh: An Alternative to 

Counter ‘Creeping Shariahization’?”, Words From The Editor, ICIP’s 

Electronic Journal (www.icipglobal.org), Vol. 1. Nº.1, enero-abril 2004.

Junto al aumento y a la difusión de los grupos 

ICR, la democracia en Indonesia también se enfren-

ta a la creciente influencia del Consejo Musulmán 

Indonesio (MUI). Establecido en 1975 por Suharto, el 

MUI pretendía servir de puente entre la política del 

gobierno y las aspiraciones político-religiosas de los 

musulmanes. Durante más de tres décadas, el MUI 

no tuvo poder político. Sin embargo, desde su con-

greso de 2005, se ha vuelto más poderoso a la hora 

de influir en las políticas del gobierno relacionadas 

con asuntos político-religiosos. El problema es que 

el MUI a menudo emite fetuas o edictos que entran 

en conflicto con el espíritu de la democracia y con 

los Derechos Humanos, como sucedió, por ejemplo, 

con la prohibición Ahmadiyah, una secta apartada 

de las comunidades musulmanas. Otra de las con-

trovertidas fetuas del MUI es su condena del libe-

ralismo, el secularismo y el pluralismo, declarando 

a estas ideologías como contrarias al islam y por lo 

tanto haram (prohibidas).

En relación con la formalización estricta, legal y 

exclusiva de la sharía que plantean los grupos ICR, 

cabe destacar que en determinadas provincias indo-

nesias sus gobernantes han estado implementando 

los denominados estatutos basados en el sharía, o 

Perda Syariah, en la legislación local. En la actualidad, 

varias regiones y ciudades han implementado deter-

minados aspectos de la sharía: Pamekasan, Madura 

(Java Oriental), Maros, Sinjai, Bulukumba, Gowa 

(Célebes Meridionales), Cianjur, Garut, Tasikmala-

ya, Indramayu (Java Occidental), Banjarmasin (Kali-

mantan), Padang (Sumatra Occidental), entre otros. 

Parece que esas administraciones locales aprovecha-

ron la resolución del gobierno central de Yakarta 

de concederles mayor autonomía regional (Otonomi 

Daerah) y que ciertos gobiernos locales consideraron 

que dicha autonomía representaba una oportunidad 

para implementar determinados aspectos de la ley 

islámica, aunque el grado de conservadurismo dife-

ría de unos distritos a otros.

De hecho, la inclusión de estatutos basados en 

la sharía en determinados distritos se refiere princi-

palmente a las normas que los musulmanes deben 

seguir en su vida diaria, como vestir con el atuendo 

islámico, regulan también la recaudación y distribu-

ción del azaque o zakat (una especie de diezmo), la 

práctica de las oraciones, recitar el Corán y destinar 
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Seguidores de la presidenta indonesia, Megawati Sukarnoputri, en un “rally” de apoyo a su candidatura a las elecciones ›
presidenciales. Surabaya, Indonesia, 1 de abril de 2004. /EFE
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más tiempo a la educación reli-

giosa en las escuelas. Pero exis-

ten asimismo ciertas normas 

que restringen las actividades 

de las mujeres musulmanas, 

como la obligación de llevar 

velo y la prohibición de salir 

a la calle a partir de las nueve 

de la noche si no van acompa-

ñadas por su muhrim (familia/

parientes). De hecho, dichas 

normas provocaron varias víc-

timas en Aceh, Padang y Tan-

gerang, después de que grupos 

ICR locales hicieran una redada 

y varias mujeres infringieran 

dichas normas. Según datos he-

chos públicos por organismos 

no gubernamentales, en 2007 

hubo aproximadamente 78 Perda 

Syariah (ordenanzas deribadas de 

la sharía) en 52 distritos y muni-

cipios indonesios5.

LAS PERSPECTIVAS  

DE LA DEMOCRACIA  

EN INDONESIA

A pesar de la estrategia ofensiva 

de los grupos ICR de exigir que 

se implemente la sharía, está 

claro que dicha agenda tiene 

pocas perspectivas de futuro. 

Esto es así porque los musul-

manes indonesios son realistas 

a la hora de resolver sus proble-

mas y la mayor parte hace caso 

omiso de la sharía que imponen 

los grupos ICR. A diferencia del 

sueño de estos grupos para los 

que ésta representa la panacea, 

la mayoría de los musulmanes 

5 Ver Robin Bush, “Regional Sharia Regu-

lation: Anomaly or Symptom?” en Greg Fe-

aly y Sally White, Expressing Islam: Religious Life 

and Politics in Indonesia, Singapur: ISEAS, 2008, 

pág. 176.
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en Indonesia consideran que la sha-

ría no podría superar la crisis multi-

dimensional que afecta al país. Aún 

más importante, los musulmanes 

reconocen que los puntos de vista 

extremistas de los grupos ICR han 

justificado un uso de la violencia 

que no es propio de las tradiciones 

y condiciones existentes en Indo-

nesia. Como consecuencia, exigir la 

implementación de la sharía y que 

se justifique el uso de la violencia 

son contraproducentes para el fu-

turo del país como sociedad plu-

ral. En este sentido, el reconocido 

historiador M.C. Ricklefs afirma 

acertadamente que los movimien-

tos radicales islámicos no tienen 

posibilidades de conseguir poder 

político en Indonesia. Por otro lado, 

el espíritu de un islam moderado, 

tolerante, liberal y pluralista se en-

cuentra fuertemente instituciona-

lizado en el país6.

En relación con el debate ante-

rior, cabe destacar que desde 2002 

existen ciertas élites, grupos conser-

vadores y políticos oportunistas que 

han impuesto la implementación de 

los Perda Syariah en ciertas provincias, 

ciudades y municipios indonesios, 

debido a determinados intereses po-

líticos y lucha de poderes dentro de 

las administraciones locales. Es inte-

6 M.C. Ricklefs, “Islamizing Indonesia: Religion 

and Politics in Singapore’s Giant Neighbour”, Con-

ferencia organizada por el Asia Research Institute, 

NUS, Singapur, 23 septiembre 2004, pp. 6-7.

Musulmanes rezan durante la ›
celebración del Id al-Fitr, festividad 
que marca el final del Ramadán. 
Yakarta, Indonesia, 25 de noviembre 
de 2003. / Ardiles Rante /EFE

resante señalar que algunos distritos afirman que la 

delincuencia se ha reducido considerablemente y que 

los ingresos de la región se han incrementado de modo 

significativo desde que se aplicaron dichas leyes. Afor-

tunadamente, los líderes musulmanes moderados de 

Muhammadiyah y de la NU han advertido a la gente 

de las implicaciones que conllevan los Perda Syariah para 

la democratización. Por ejemplo, el destacado intelec-

tual musulmán y ex presidente de Muhammadiyah, 

Syafi’i Maarif, recordó a los indonesios que esos esta-

tutos basados en la sharía debilitarían la democracia y 

provocarían la desintegración nacional.

Entretanto, la NU ha afirmado su oposición formal 

a los Perda Syariah. En la conferencia de Ulemas de la NU 

en Surabaya el pasado julio, Sahal Mahfudz, presiden-

te del organismo legislador del partido Syuriah, dijo 

que la NU necesita reafirmar su compromiso con las 

tradiciones seculares de Indonesia para reprimir a los 

movimientos que usarían los Perda Syariah como base 

para redactar la legislación. Mahfudz señaló que la NU 

mantiene el pluralismo conforme a la Pancasila como 

ideología del Estado: “Nosotros estamos en contra de 

la implementación de ordenamientos basados en la 

sharía porque esto provocaría únicamente la desinte-

gración. La sharía se puede aplicar sin ser formaliza-

da… la NU debería continuar al frente de la campaña 

para preservar los valores locales”7. El presidente de la 

NU, Hasyim Muzadi, señaló que “las regiones pueden 

elaborar sus propias leyes, pero los ordenamientos 

basados en la sharía no deben permitirse… En estos 

momentos lo más importante es no aplicar las leyes 

islámicas textualmente, sino más bien tomar su esen-

cia y usarlas para el bien común”8. 

Otra tendencia positiva que es fundamental men-

cionar es que desde 2006 ha habido una importante 

disminución de estos estatutos basados en la sharía 

en los diferentes distritos. Los datos revelan que en 

2003, hubo 23 normativas regionales basadas en la ley 

islámica emitidas por los gobiernos locales. En 2004, 

el número bajó a 15; en 2006 únicamente 5, y ninguna 

en 2007. Teniendo en cuenta este hecho, Robin Bush, 

analista política y directora de la Fundación para Asia 

de Indonesia, afirmó que la estrategia de los grupos 

7 Ver “NU States Opposition to Shari’a Based Bylaws,” The Jakarta Post, 

29 julio 2006.

8 Ver “NU Menolak Perda Syariah,” Koran Tempo, 29 julio 2006.
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ICR que buscan oficializar la sharía dentro del or-

denamiento jurídico, incluyendo hacerlo a través de 

los Perda Syariah, está disminuyendo9.

Al mismo tiempo, el resultado de las elecciones 

generales legislativas de 2009 también ha puesto de 

manifiesto un fenómeno político interesante: la 

mayoría de los partidos islámicos no consiguieron 

un apoyo importante por parte de la población. Es 

evidente que los ciudadanos 

prefieren apoyar a los partidos 

seculares-nacionalistas (Partido 

Democrático, Golkar, Partido 

Democrático Indonesio para 

la Lucha, Partido del Mandato 

Nacional, Gerindra, Hanura y 

otros) en lugar de a los parti-

dos islámicos (Partido para la 

Justicia y Prosperidad –PKS–, 

Partido para el Desarrollo Uni-

do –PPP–, Partido del Despertar Nacional –PKB–, 

Partido de la Media Luna y la Estrella –PBB–, entre 

otros). El único partido islámico que registró un au-

mento de votos fue el PKS, que pasó de un 7,2% en las 

elecciones de 2004 a un 9% aproximadamente en 2009. 

Sin embargo, este pequeño aumento es insignifican-

te comparado con su ambicioso objetivo de alcanzar 

un 20% en las elecciones de 2009.

EL DESARROLLO DE LA POLÍTICA  

EN INDONESIA

Como hemos visto hasta ahora, parece que el futuro 

del islam y de la democracia en la Indonesia post-

Suharto sigue siendo un asunto muy complejo y de-

licado. No está sólo relacionado con el islam y con la 

democracia per se, sino también con los dirigentes 

y con los problemas económicos. En este sentido, se 

puede afirmar que ambos –dirigentes y problemas 

económicos– jugarán un papel fundamental en el 

futuro del islam y de la democracia en Indonesia.

Se espera que la victoria de Susilo Bambang Yud-

hoyono (SBY) en las elecciones generales de 2009 sea 

capaz de consolidar la democracia, sobre todo debi-

do al hecho de que SBY obtuvo el 65% de los votos. 

Además, SBY ha conseguido un apoyo firme y una 

9 Robin Bush, op. cit., pp. 190-191. 

coalición sólida con varios de los partidos políticos 

más importantes, incluyendo algunos partidos islá-

micos. También ha reclutado a varias figuras desta-

cadas y de la élite de los partidos de coalición para 

que formen parte de su gobierno. Mientras tanto, el 

Partido Democrático de SBY tiene una mayoría de 

escaños en el Parlamento. SBY también está com-

prometido con el éxito de su gobierno y ha lanzado 

lo que se conoce popularmente como el “Programa 

de 100 Días de Trabajo”. Parece que a SBY le gustaría 

demostrar al pueblo indonesio que su segundo pe-

riodo de gobierno es digno de confianza y capaz de 

crear una historia de éxito para Indonesia y un lega-

do histórico que sea recordado por las generaciones 

futuras.

A pesar de estos logros, recientes acontecimien-

tos de la vida política del país ponen de manifiesto 

otra tendencia: el descenso del apoyo al gobierno 

de SBY. El presidente SBY ahora se enfrenta a serias 

dificultades relativas a la mafia en las instituciones 

públicas y a la corrupción incontrolada. Estos asun-

tos amenazan con destruir su imagen de presidente 

comprometido en erradicar la corrupción, ejercer 

un buen gobierno e implantar el orden público. En 

lo que se refiere a la mafia, SBY es incapaz de contro-

lar a la policía y a los fiscales públicos de los que mu-

chos sospechan que están implicados en escándalos 

de corrupción y de soborno. Además, también existe 

descontento entre la población debido a la postura 

indecisa de SBY en el actual conflicto entre la KPK 

(Comisión para Erradicar la Corrupción), la policía 

y la oficina del fiscal general del Estado. Ante estos 

hechos, los movimientos de la sociedad civil se han 

unido a los medios de comunicación para apoyar a la 

KPK y critican enérgicamente la postura nada clara 

de SBY y su política de indecisión. Y aunque SBY se 

A diferencia de lo que sucedía durante  
el régimen de Suharto, bajo el gobierno de Habibie 
la libertad de prensa y los derechos civiles 
comenzaron a desarrollarse y los movimientos  
de la sociedad civil a ganar fuerza
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haya decidido por fin a actuar, también se enfrenta 

a desafíos importantes por culpa del “Escándalo del 

Century Bank”, que pueden debilitar su gobierno y 

su credibilidad ante su declarado compromiso para 

erradicar la corrupción.

Se han extendido rumores de que el Partido 

Democrático de SBY ha recibido financiación de la 

política gubernamental para “asegurar” al hundi-

do Century Bank mediante una política de rescate. 

Curiosamente, la política de rescate económico la 

decidieron el ex gobernador del Banco Central de 

Indonesia, Boediono (que es en la actualidad el vice-

presidente del país) y Sri Mulyani Indrawati (minis-

tro de Economía). Estas dos destacadas figuras son 

los dos expertos en economía del gabinete de SBY y 

se espera que sean capaces de impulsar la economía 

del país en los próximos años. Ahora se está especu-

lando que el Partido Democrático usó financiación 

para las elecciones presidenciales de julio de 2009, que 

ganaron SBY y Boediono. La presión política se está 

intensificando a causa de un documento hecho pú-

blico por una ONG llamada Bendera (Defensa para la 

Democracia del Pueblo), que afirma que el gabinete 

de SBY y su hijo recibieron una importante finan-

ciación del Century Bank durante las elecciones de 

2009. El presidente SBY ha rebatido dichos rumores 

y afirma que son infundados y forman parte de una 

conspiración política contra él. Ante estos hechos, 

SBY permitió que las autoridades y el Parlamento 

investigaran abiertamente el escándalo del Century 

El presidente indonesio y líder del Partido Demócrata, Susilo Bambang Yudhoyono (2d), y el Gobernador del Banco de ›
Indonesia, Boediono (d), junto a sus esposas, Kristiani Yudhoyono (i), y Herawati, después de su nominación como candidatos a 
la presidencia y vicepresidencia del país respectivamente. Bandung, Indonesia, 15 de mayo de 2009. / Mast Irham /EFE

Megawati Sukarnoputri se 
convirtió en la primera mujer 

presidente de Indonesia
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Partidarias del partido islamista ›
moderado Partido para la Justicia y 
Prosperidad durante un acto de campaña. 
Yakarta, Indonesia, 30 de marzo de 2004. / 
Ardiles Rante /EFE 

La democracia de la era post 
Nuevo Orden se enfrenta a 
retos importantes debido al 
aumento y a la diseminación 
de grupos islámicos 
conservadores radicales

Bank. El Parlamento acaba de crear un 

equipo especial para que investigue el 

caso, aunque muchos son escépticos ya 

que el Parlamento está dominado por 

miembros del Partido Democrático y 

sus aliados políticos.

Entretanto, SBY se está enfrentan-

do a una creciente oposición por parte 

de los movimientos de la sociedad civil 

que exigen que se divulgue pública-

mente la información sobre Century 

Bank. Determinados movimientos de 

la sociedad civil, en su mayor parte 

Organizaciones No Gubernamentales, 

están pidiendo que SBY dimita. Otros 

rumores también especulan que el es-

cándalo del Century Bank está dirigi-

do a someter a SBY a un proceso parla-

mentario de destitución, aunque mu-

chos observadores políticos consideran 

que dichos rumores son dudosos e in-

cluso absurdos. En cualquier caso, está 

claro que SBY se encuentra sometido a 

una presión y a un escrutinio políticos 

a causa de este escándalo.

En lo que se refiere al aconteci-

miento político mencionado más arri-

ba, cabe preguntarse sobre el futuro 
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del gobierno de SBY y sobre su relación con el pro-

greso de la democracia en Indonesia en los próximos 

años. Es aún demasiado pronto para predecir si SBY 

dimitirá por culpa del escándalo 

del Century Bank, pero, en mi 

opinión, parece que no existen 

indicios de que el Parlamento 

vaya a llevar a cabo el proceso 

para su destitución basándose 

en dicho escándalo. Además, el 

Parlamento no sólo se encuen-

tra fuertemente dominado por 

los seguidores de SBY, sino que hasta la fecha no ha 

abierto ninguna investigación que ponga en entre-

dicho al gobierno. La evidencia muestra que durante 

el periodo 2004-09 (el primer periodo del gobierno de 

SBY), los miembros del Parlamento fueron pragmá-

ticos y se implicaron en intereses 

personales y asuntos políticos 

con el partido dirigente.

Entretanto, se especula tam-

bién que el escándalo del Cen-

tury Bank podría conducir al 

descontento socioeconómico y a 

la agitación política que derivarían en el surgimien-

to de un movimiento de poder popular. Esta clase de 

especulación también es dudosa, teniendo en cuen-

ta que hasta ahora no existen indicios de que se estén 

uniendo movimientos de población civil y que éstos 

sean capaces de movilizar el apoyo de las masas. Por 

su parte, los medios de comunicación están apo-

yando enérgicamente las críticas de los movimien-

tos civiles hacia el gobierno de SBY. Sin embargo, es 

fundamental señalar que el ejército indonesio sigue 

teniendo mucho peso y apoya a SBY, que antes había 

pertenecido al ejército.

COMENTARIOS FINALES

La cuestión fundamental es: ¿cuál será el futuro de 

la democracia indonesia, dados los últimos aconte-

cimientos políticos? Para responder a esta pregunta, 

uno debe darse cuenta de que, aunque SBY ha sido 

capaz de mantener su gobierno y de estabilizar su po-

der, ahora, en los primeros meses tras su reelección, 

se enfrenta a importantes retos y obstáculos. Irónica-

mente, SBY consiguió una mayoría abrumadora en 

las elecciones democráticas, justas y transparentes 

de 2009 y su victoria se ha convertido en punto de re-

ferencia de la democratización en la Indonesia post-

Suharto. Desgraciadamente, debido al escándalo del 

Century Bank y a la indecisión del presidente, la de-

mocracia y la confianza política podrían recibir un se-

rio revés. Pero lo que es aún más serio es que algunos 

medios de comunicación internacionales, como The 

Economist, The New York Times, The Asian Wall Street Journal 

y Asia Times, han dado mucha cobertura a lo que han 

denominado como “escándalo político”, amenazando 

seriamente la agenda de reforma económica de SBY. 

En este momento, asuntos como la corrupción y los 

escándalos políticos están estableciendo un proceso 

de lo que Azyumardi Azra, un destacado intelectual 

musulmán, ha pronosticado como “deslegitimación 

de la democracia en Indonesia”.

Por último, podemos afirmar que la política in-

donesia plantea una tendencia paradójica. Por una 

parte, existen determinadas tendencias políticas que 

mejoran la calidad de la democracia; pero por otra, 

es evidente que la democracia se enfrenta a desafíos 

importantes que se deben tener en cuenta. Entretan-

to, a pesar de que los movimientos de población civil 

están presionando al presidente SBY debido al escán-

dalo del Century Bank, no es probable que el poder 

popular ponga en peligro el futuro de su gobierno. 

Sin embargo, es necesario que el presidente solucio-

ne el escándalo del Century Bank y otros problemas 

nacionales. Sólo entonces podremos ver el futuro de 

Aunque los musulmanes representan la mayoría 
de la población, Indonesia es de facto una 
sociedad pluralista compuesta por diferentes 
religiones, etnias, costumbres y culturas

Una de las controvertidas fetuas del Consejo 
Musulmán Indonesio es su condena del 
liberalismo, el secularismo y el pluralismo
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